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(Continúa). 


A finos de 1885, los trabajadoras or. 
dos de los Estados Unidos acor- 
que desde el lo de Mayo 
se negarían unánimemente a 
AbiEN más de ocho horas al día a 
fin de que por la necesidad así pro- 
ducida do aumentar el número de jor- 
naleros hallasen ocupación un millón, 
o más de cbreros parados a la sazón 
y con el objeto asimismo de que los 
obreros tuvieran más tiempo para de- 
dicarse a su desenvolvimiento intelec. 
tual y social. Algunos meses antes de 
Mayo, se repartió una circular consi 
nando este acuerdo con sus motivos y 
razones, redactada en ¡un lenguaje amis 
toso y prudente y pidiendo la coopera- 
ción de los grandes industriales y ca- 
pitalistas, ¿Hubo algún burgués que se 
decidiera a combatir el movimiento? 
¿Qué preparativos hicieron a los bur. 
gueses? ¿Qué hicieron personalmente 
o trataron de hacer? ¡Nada! Pero en 
las principales ciudades millares de po 
licías especiales fueron juramentados 
e instruídos convenientemente; algunas 
semanas antes del lo de Mayo en ca- 
da una de estas ciudades la Guardia Na 
cional hizo ejercicios nocturnos y prac 
ticó en las afueras simulacros de com. 
bate; la artillería se ocupó constante- 
mente en el ejercicio del cañón; los sol 
dados y los policías hicieron frecuentes 
ejercicios de tiro; el ministerio de la 
guerra lo preparó todo de modo que 
no feltasen en las ciudades fuerzas mi- 
litares bastantes para dar la batalla; 
on fin, se dispuso todo como si estuvi 
ramos en Vísperas de una invasión ex- 
tranjera, no ante la honrada demanda 

























Pídanos ejem 





arada: 











EL GOBIERNO ES LA ESCLAVITUD MAS TIRANICA Y DEGRADANTE 
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de trabajo para los obreros 
dos; 


desocupa- 
y todos estos preparativos se hi. 








cieron por la simple razón de que los 
trabajadores habían «anunciado a los 
burgueses que desde lo de Mayo la 





jornada de bio sería de ocho horas 
y los burgueses habían determinado 
que no fuese así. Llegó el día señulado 
y las calles se llenoron de polizontes 
armados mientras la Guardia Nacio- 
nal, infantería, caballería y artillería, 
permanecía sobre las armas en especia- 
tiva de cualquier revuelta Ahora, de- 
¿en perjuicio de quien se hacía 
esto? ¿En beneficio de quien redunda 
ban tantos prepprativos ? ¿No sa hi- 
Zo otro borda pros mente en las ciu- 
dades del Sur a instancia de los amos 
que temían una insurrección de los cs. 
clavos negros? ¿So pueda ne 
radamente que si los burgueses 
pusieran de esos batallone 
se hubieran visto obliga 
tarse y que la jornada de pecho 
se hubiera establecido - por consenti- 
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miento universal? ¿Qué es entonges lo 
que obliga a la multitud a someterse a 


los más viles trabajos? ¿Qué es la que 
mantiene a un millón de desocupados 
rodando a la ventura por callos y pla- 
zas? ¿Qué es, en fin, lo que da el triun- 
fo a los burgueses sobre' la m: 
trabajadores «que piden unas 
horas más en que vivir vida 
racional? No se me podrá dar més que 
esta contestación: ¡el gobierno! 
¿Conced aue todo esto es cierto 
pero insistis en“que no es el gobierno 
mismo sino los nbusos del gubername1 
talismo la causa de loz 
rez de que procede la 
comprendéis que con esa 
a 
iente número: MiLFI 
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TRIBUNA FeEenmMI1iNISTA 


LA MUJER 


Hay conceptos y opiniones mil so- 
bre la mujer; yo voy a exponer los 
míos: 

Consilerada la mujer en la actuali- 
dad, como una cosa de lujo que alaga 
la vanidad de quien la poser; ovliga- 
da a vivir en eterno finjir; sujeta n esa 
gran hipocrecía que es la moral actual, 
d.sfraza con el nombre de inocencia, 
sumida en la gran ignorancia que se 
sujeta en cl mas creso obseurantismo; 
su mentalidad adormecido por el ener- 
wvante y destructor prejuicio religioso, 
sin personalidad propia. Así vegeta la 
que por su belleza debiera ser el en- 
ennto de la vida, la que en su ser lleva 
el gérmen del futuro templo sagrado 
del amor; todo esto es inmolado en 
aras del convencionalismo social. Pe. 
ro, ya es tiempo que se levante de su 
post:ación y reclame y obtenga el lu- 
gnr que le corresponde en el concierto 
humano, dejando los prejuicios del pa- 
ado y adelantándose al presente 

Siendo como es un ser pensante, de- 
be adquirir personalidad propia, con- 
quistando sus derechos al igual que 
el hembre, destruyendo el despotismo 
paternal, político y social, satisfacien- 


do sus anhelos liberatrices, alajéndo- 
se de las preocupaciones rencias de la 
moral ambiente, que, son una iniqui- 
dad y un contra sentido a las leyes 
naturales; rompiendo las hipócritas 
formas del vil ambiente, todo fango y 
bajeza encubiertos con el manto de la 
mentira convencional, sintiendo ancias 
de libertad para que sea lo que debe 
ser, no lo que es hoy día, un juguete 
de las pasiones y caprichos del hombre 
y la sociedad que la imponen: precep- 
tos y normas de vida, atendiendo tan 
solo a su interés, como si ellos pudie- 
ran trasmutar las leyes de la natura- 
leza. 


La mujer tiene derecho a su libre 
desarrollo y a la satisfacción de sus 
necesidades y aptitudes intelectuzles, 
estéticas, económicas y sociales, Debe 
sor la compañera del hombre, no su es 
clava o instrumento de placer; ella de- 
be ser cual flor gentil de perfumado 
aroma; la persononificación del amor 
que postice la prosaica vida Tal debe 
ser la mujer libertada por su propio es 
fuerzo. 


Luzmifa la Rosa. 


afirmáis inevitablemente que el gobier- 
no mismo es el abuso? Abrid la histo- 
ria per donde queráis y hallaréis siem 
cre la misma condición de las cosas. 
No hallaré:s en toda la historia un só- 
lo gobierno que no haya oprimido al 
pueblo; nunca, bajo ningún gobierno 
conocido, han sido otros que los pobres 
los que han trabajado y pobre ha sido 
siempre la gran multitud de cada na. 
ción sujeta a las mas rudas faenas. 
Mostrudme en los antiguos tiempos, en 
los medios o en los contemporáneos un 
sólo gobierno bajo el cual los producto 
res de la prosperidad de eada país vi- 
viesen igualmente prósperos, o admitid 
que lo que Jiumá's abuso del gobierno 
ha sido siempre y es ahora la curacte- 
rística invariable del gobierno mismo. 

“En vano, dice Edmundo Burke, me 
iréis que el gobierno artificial es bue- 


A 


no y que yo batallo solamente contra 
el abuso. La <osa, la cosa misma es el 
abuso!... La más evidente división de 
la sociedad es la de ricos y pobres; 
y no es menos evidente que el núme- 
ro de los primeros guarda una gran 
desproporción con el de los segundos. 
Toda la ocupación de los pobres con. 
siste en admin strar la holganza, las de- 
bilidades y la lujuria de los ricos; y 
la de los ricos, en cambio, es buscar 
log mejorez métodos de reafirmar la 
esclavitud y aumentar los tugurios de 
pobres. En un estado de cosas natu- 
ral, es una ley invariable aue las ad- 
quisic ones que un hombre pueda ha- 
cer están en relación con su trabajo. 
En un estado de sociedad artificial, es 
una ley tan constante e invariable co- 
mo aquella, que los que más trabajan 
gocen del menor número de cosas, 
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Tócale 


hoy el turno 
magna: la propiedad Importante es la 


a la cuestión 


religión, porque reprksenta la razón 
extraviada, trantcedental 23 la autori- 
dad porque determina la esclavitud; 
pues más importante y transcendental 
es aún la propiedad, porque ataca di- 
rectamente nuestra existencia. Y co- 
mo lo primero de todo es vivir, y des- 
pués vivir libre e ilustradamente, de 
aquí que la cuestión de la propiedad 
sea la cuestión de las cuestiones. Ella 
integra la economía doméstica y so- 
cial, la satisfacción de las necesida. 
des individualos y colectivas, el traba- 
jo, la producción, el consumo, el cam- 
bio los valores la riqueza toda; su in- 
fluencia se extiende desde lo más se- 
cundario del hombre y de los pueblos 
hesta los más altos poderes y las insti- 
tuciones más sólidas; 28 el privilegio 
positivo por axcelencia y a la vez el 
mayor estímulo y apasionado objetivo 
de las clases dominadoraz. 

Debe entenderse que nos referimos 


PROPIEDAD 


S POPULARES 


únicamente a la propiedad privada: 
pues lo que se conoce por propiedad 
común, que pertenece a todo el mundo, 
para el goce de todos los individuos in 
distiíntamente, claro es que no pued. 
perjudicar a nadie; y, por tanto, no es 
esta propiedad la que merece nuestras 
censuras, sino la privada; esto es: to. 
da acumulación de riquezas para só 
el provecho individual, que puede usar 
y abusar de ellas el poseedor, con ex- 
Pra todos los demás individuos 
de la ielad, en virtud de un dere- 
cho abregado o sancionado por leyes. 
Y el prohlema a resolver os éste; ¿el 
derecho de propiedad es natural, es jus 
to, es conveniente a la sociedad? 
Desde luego la estricta honradez y 
la sana lógica obligan a rechazar todo 
derecho de aprepiación particular de 
las cosas naturales, como el suelo y 
subsuelo y cuanto de naturaleza se 
por la sencilla razón de que nadie' lo 
ha croado, y en justicia nadie puede 
aducñarse de lo que no ha hecho ni cs 
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mientras que los que no trabajan nada, 
tengan una gran cantidad de goces. 
Una tal constitución de la sociedad, ex. 
traña, y ridícula, apenas ticne explica- 
ción. Por regla general apenas cree- 
mo3 una cosa que se nos dice aup cuan 
do pasa todos los días a nuestra vista 
sin que mostremos la menor sorpresa”, 
(Vindiención de la Sociedad Natural). 

¿Dónde ha existido un gobierno, dón- 
de existe hoy mismo, donde no se vea 
plena y prácticamente confirmada la 
loy de Burke, “que los que más traba 
jan gocan del menor número de ccsas, 
mientras que los que no trabajan nada, 
tengan una gran cantidad de goces?”? 
Entonces cesta es una ley tan cierta co- 
mo la de que una manzana cae al suclo 
y no al celo, y si esta es una regla 
invariable, y no se puede negar que lo 
sea, el gobierno mismo es culpable de 
cuantos cargos le hacemos. 

En sucesivos capítulos trataré de de- 
mostrar esta conclusión más plenamen.. 
te. Quisiera no llevar más adelante la 





argumentación que lo precisamente ne 
cesario en esta parte. Pero sobre la 
evidencia establecida quiero agregar ;' 
gunas palabras de Tomás Moro, el lord 
canciller de Enrique VII, que serán 
seguramente del agrado de muchos lcc- 
tores: 


“Por tanto, dice, es necesario que yo 
d'ga, y espero que se me haga asta mor 
ced, que no puedo tener otra noción 
de todos los gobiernos que la que ves 
O conozco, y es que son una conspira- 
ción de los ricos que pretenden mano- 
jar la cosa pública en provecho exc.u- 
sivo de sus fines particulares e inve- 
tan todos los medios imaginables p.u:1 
conservar primero, sin peligro, todo 
lo que han adquirido malamente y 1 
go para obligar a los pobres a que isa 
bajen para ellos al más bajo precio po- 
sible, oprimiéndolos tanto como las 
plazca...” —(La Utopía de Tomás Mo. 
ro.) 
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LA POLFTIC CA JUZ 'GADA POR LOS POLITICOS 


A 


PUBLICISTAS 
CHENIER, ANDRES 


Lag inquisiciones 
ves y los pensamizntog son tan 
torias a la libetrad cuando ejercon 
on noribre de la nación como cuundo 
se ejercen en nombre de Jos tiranos. 


CID, PIO. 


eñor, la democracia nos ha 
en ediashant 


sobre las opinio. 
atenta- 


se 


AA 

naturales 

sables pora 
res: da 


suyo. Además, los elamentos 
son Antes indispe 
la existencia de todos los 
cllos depende, con ellos está enlaza- 
da; nuestra madre común es la tierra, 
“y clla nos ofrcce sus grandes rocursos 
“a la completa satisfacción de nues- 
necosidados, sin privilegios ni pri- 
as para nedie. Cualquiera, pues, 
separa para sí y Se apropie una 
parte de la tierra y sus producios, ex. 
cluyendo a los demás, roba a sus her- 
ntenos su patrimonio y atenta contra 
su vida, porque los arreba ta los ele- 
mentos necesarios a su existencia 
Cuando los europeos conquistaron la 
América, ningún título de propiedad po 
dínn ostentar en ella, puesto que antes 
ni soñaban que existiera. Los indíge- 
nas eran los de la tie- 


que 


usufructuarios 

y vivian donde la vida era más 

, donde la Naturaleza se mostrase 
más espléndida. Los europecss Fueron 
adueñándose por la fuerza de los te- 
ri torios más ticos y de los productos 
naturales más lucrativos, obligando a 
los indios, o a someterse, a ser escla. 
vos de los eonquistadores y trabajar 
para. sus amos, después de ser despo- 
jodo qe tolo o a recogerse en comar 
ca en que la vida es bien 
difícil. 


tinuó incesantemente y 
lida del desarrollo de 
blanes, acorralendo cada vez más las 
tribus indias que no se avienen con 
nuestra civi'ización; y el resultado es 
que, por efecto de la acción aniquilado- 

del medio ambiente por demás es- 
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Después de leer:o, no lo destraya, 


ladosa obra cristiana con. 


colecciónelo o páscio 
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BURGUESES 


CREVREXIL 


Las naciones 
sicnarse en 
das 


están 
una” 
las fronter 


destinadas a fu- 
sola que derribará to 
, 
CLEMEI¡CEAU, JORGE 

Hay lo que la ley dice y lo que la 
autoridad hace. No es la misma cosa, 
¡oh legislador cóndido! 2 
téril en que vegetan los 
aquellas numerosas razas americanas 
no quedan ya más que: pobres restos. 
No gostendremos que esta causa sen la 
única que haya producido su cp? 
ción, pero no puede negársenos que ella 
ha esntribuido poderosamente a exter. 
minarlas. No es'lo mismo, por cierto, 
vivir tranquilamonte en fértiles cam- 
pos que en el inclemente desierto. Y 
bien: este innegable hecho, todavía 
hey eomprobable—díganlo los indios de 
la América del Norte, y también los 
del Sur—prueba acabadamente que la 
apropiación particular de la tierra es 
un crimen. 
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Por cambio de domicilio nos fué del 
todo imposible car el número desti- 
nado a la memoria de Ferrer y también 
el en que añorábamos a los “Mártires 
de San Angel”. Hoy rearmudamos la la- 
bor, aunque en el transcurso de la in- 
torrupción no hemos recibido gran cosa 
de la mayoría de los camaradas que 
nos han ofrecido ayudarnos pecuniaria 
mente al sostenimiento de este perió- 


dico. 
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LIBROS 

Tenemos de venta 9 volúmenes de la 
Editorial “Rencvación Proletaria” (Se 
vílla) a $0.15 centavos folleto y 7 de 
“¿La Novela Roja” (Madrid) -a ¡sn 
precio; además,” volúmenes de os 
última nublicación a $010' cada uno. Im 
porte adelantado. 
Y A IN RR ro cs 


otro Compañero. 
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